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orgullosos riiidieiiclo un inode.sto tri¬
buto de admiración al hombre que
saturado de noble.s ideales de paz y
justicia, no cometió otra falta que la
de suponer en los demás la misma
nobleza y desinterés que a él le ins¬
piraban.

DIÜCIEXES

El banquete
de la vida

EL HOMBBE

E.ste es nii punto cuya gravedad me inti
mida, haciéndome buscar sólido y respetable
apoyo. Lo bueno e.s que éste no falta nunca,

y menos en el día, al que busca ingenua¬
mente la verdad.

Según Letourneau, entre el tipo liumami
y el conjunto de las especies zoológicas
existe identidad fundamental. En todo el
reino animal la substancia viva e.s química
y biológicamente la misma, y sabido es (|ue
durante la fase embriológica de su desarro¬
llo, cada hombi'c reci]útula la historia ge-

muilógica de su especie a pai'tir de la célula
original.
Hicckel afirma que en el hombre, como en

los díunás animales, todos los tejidos se com-

[)onen de elementos mií.'roscópicos idénticos,
las células; y esos organismos elementales
son i'omo los ciudadanos autónomos cpie, re¬
unidos por millones, constituj'en nuestro
cuerpo, verdadera república -celular, úlás
aiiu: la anatomía comparada demirestra (pie
la conformación del cuerpo del hómbre y la
de ios monos antropohles es.la misma, y (pie
si entre ambas especies hay.diferencias de
támaño y de forma, también las hay cutre
las diversas razas, entre lo.s individuos en

general y ?iun entre hermanas, .sin que esas
diferencias individuales contraríen la ley
fundamental de conformación corpórea.,
(.\m estas afirmaciones científicas, dignas

de crédito, aunque contrarias a las míticas y
místiíaís .q.ue creen o afectan preei- los dc^l

GRANDEZAS CAÍDAS
Cuando "Wilson vino a Eurojia con

la ilusión de que los célebres catorce
puntos sirvieran de base jiara con¬
certar una paz duradera, cuya salva¬
guardia más poderosa tenía ([ue sel¬
la Sociedad de las Xaciones, todos
recordamos su recibimiento triunfal,
las ovaciones sin cuento que se le tri¬
butaban al recorrer las nacionas beli¬

gerantes.
Todos veían en él el salvador, el

que después de destruir el militarismo
alemán, tenía que liacei- triunfar el
reino de la Justicia. Tan .sólo el viejo
Clemenceau, se permitió en (d Parla¬
mento francés alguna ironía, sobre
la noble cdiuJidez de \Vilson. Los de¬
más jefes de los gobiernos de la En¬
tente, probablemente compartirían
los sentimientos del ¡¡renuer francés,
pero más cautos o más hipócritas di¬
simularon, esperando tranijU i lamente
la hora de echárselo de encima, con
su molesto programa Immanitario.
Hoy da pena recorrer la prensa

extranjera-, pues con excesiva fre¬
cuencia se tropieza con jiucios mo¬
lestos para Wilson, cuando im (-on in¬
sultos descarnados, cosa rojiulsiva,
])ues aun suponiéndole i (juii'ccado,
merece respeto quien en la hora más
crítica de la guerra lanzó tpdo el peso-
de la nación más fuerte del mumh) en
la parte ([ue en aquellos momentos
re])]-e.sental)a la justicja y el derecho.
Surgen a cada instante contiii.-tos

entre los ex aliados. Prepáranse nue¬
vamente a destrozarse los ])iieblos, y
la codicia y la ambición, rompiendo
todo freno, acumulan por momentos
los materiales para el nuevo incendio.

Y estos conflictos estallan, precisa¬
mente, por haberse apartado de aquel
programa que, enmomentos de apuro,
aceptaron todos los aliados, y en lu¬
gar de la libre voluntad de los pueblos
para detm-miuar su suerte, todos los
viejos tó])icos do ante-guerra vuelven
a ]-elucir y se habla de fronteras es¬

tratégicas, de derechos hereditarios,
de necesidades de exjiansión y.deniíls
monsergas que tantas lágrimas y san¬

gre han costado a la humanidad.
Y se da el caso curioso de que en

lugar de proclamar el fracaso de la
diplomacia tradicional y del robo,
convertido en i-azón de Estado, se
habla del fracaso de Wilson, (pie aun
siendo cáerto bajo el punt(') de vista
personal, no ajiai-ece ]ior ningún lado
en lo referente a su programa.
Xi anexiones ni indemnizaciones,

proclamó, y franceses e ingleses in¬
vaden el Asia, oriental, faltando poco

]iara (¡ue en Asirla llegaran unos
y otros a. las manos. En la costa dàl¬
mata, italianos y yugoeslavos han
vertido su sangre ]ior no conformarse
unos ni otros a (pie jn'cvaleciera, la
^■()lunta(l de los habitantes de cada

ciudad, (pie en (leh¡iiti\-a son los úni¬
cos (pie tienen derecho a fallar el
])leito, (1(! maiuu'a, (pie lo ([iie fracasa
en todas parte, bajo (ú punto de vista
liiunanitario, son los viejos jirocedi-
miontos y la estrqiidcz de los jiueblos,
dispuestos siemjire a dejarse romper
la crisma, tras unos trajútos de colo¬
res \-istosos en forma de bandera.
Por esto hoy cuando nadie se acuer¬

da de, Wilson sino es ¡lara insultarle
o des])reciarle,, nosotros nos sentimos
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